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que al salir del Perú visitase la República del 
Ecuador, y principalmente su capital. Las mis
mas razones que hicieron brevísima mi estadía 
en Lima, me obligaron á declinar aquellas invi
taciones, con promesa de que en un nuevo viaje, 
yo, ú otro delegado futuro de la Universidad de 
Oviedo, tendrá el honor de comprender en su iti
nerario la República ecuatoriana. 

Algunas indicaciones se me hicieron también 
con referencia á la República de Colombia, á 
las que contesté igualmente; expresando además 
(como con respecto del Ecuador lo hice antes), 
que de haberse recibido expresión de estos deseos 
antes de mi salida de España-en contesta0ión á 
la Circular de Diciembre de 1908,-la traza del 
viaje se hubiera amoldado á ellos con toda since
ridad y satisfacción por nuestra parte. 

Lo que tengo el honor de poner en conocimien
to de V. E. para los efectos oportunos.-Dios 
guarde á V. E. muchos años.-Méjico 20 de Di
ciembre de 1909.-Rafael Altamira y Crevea. 

II 

Incorporación á la Facultad de Letras. 

Inició el acto el Decano de la Facultad, Doctor 
Javier Prado y Ugarteche, con las siguientes pa
labras: 

Seña~ Rector: 

.. La Facultad de Letras, teniendo en considera
ción los altos merecimientos del ilustrado cate
drático de la Universidad de Oviedo, señor Ra
fael Altamira, y la importancia de sus obras cien
tíficas y de su labor universitaria, lo ha elegido 
Doctor en nuestra Facultad de Letras. 

Nuestra Facultad ha recibido con profunda 
consideración y simpatía las sabias y altas ense
flanzas del profesor de la Universidad de Oviedo, 
_pues ~}las han de contribuir al estrechamiento 
de los vínculos de unión de la Universidad ove
tense con la Universidad peruana: (Aplausos.) 

Os ruego, señor Rector, que, en nombre de la 
Facultad de Letras, acreditéis al Sr. Altamira, 
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dándosele el grado y título cou todas las preemi• 
nencias que le corresponden. (Aplausos.) 

Despué.~ de la conferencia del recipiendario, el 
Profesor D. Carlos Wiesse pronunció el siguien
te importante discurso, relativo, en su mayor 
parto, á la influencia intelectual española en el 
Perú. 

Señor Rector: 

Las instituciones docentes, como todas las aso
ciaciones humanas, afianzan la continuidad de 
nuestra acción, procurando que las situaciones 
sociales reaccionen en períodos sucesivos y se 
constituyan en parte integrante de las demás. 
Esas instituciones son verdaderos cauces pór 
donde se perpetúa alguna porción de la tradición 
social y por donde se proyecta un momento leja
no de la actividad humana en otro más reciente. 
Con este criterio, las colectividades llegan á con
siderar á las instituciones como cosas indepen
dientes de la existencia natural, como un estado 
de la mente y tipo del pensamiento general, 
como un haz de conceptos y emociones perdura· 
bles, como un cuerpo, en fin, de conclusiones re1 

lativas á la dirección de la vida intelectual. 
En nuestra Universidad se produce también 

ese fenómeno de la continuidad de influencia de, 
los espíritus y de las ideas, en virtud de la cual 
nos apercibimos de que otros que no están pre• 
sentes ni en el tiempo ni en el espacio, se mantie
nen personalmente inmortales; y miramos á esta 
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vrn¡a Academia bajo el aspecto de un edificio 
ideal, indestructible, en que nuestra generación 
está constituida por un concurso de personas en
tre las cuales representan menor número las vi
vientes del momento actual. 

Ascendiendo ahora en el curso de la serie de 
generaciones agrnpadas alrededor de ciertas 
ideas y métodos fundamentales, la influencia no 
desaparece; pero se hace menos determinada á la 
vez que más amplia. Siempre una generación 
conserva y aprovecha alguno de los modos de 
pensar, de sentir ó de obrar de otros hombres 
que precedentemente habían tomado distintas di
recciones para resolver los problemas del bienes
tar común. 

Ufánanse, por ejemplo, los vivos de esta gene
ración universitaria, de no haber perdido el espí
ritu de universalidad, de libertad y de progreso 
que diera tantos días de gloria á la institución en 
el tiempo de la existencia material de los ausen
tes que informaron ese espíritu. Oreemos que si la 
Universidad lo perdiera, sería «verdadero cuer
po sin alma, deslucida apariencia de lo que fué, 
lamentable resto de un pasado sin porvenirr, se· 
gún la expresión del maestro Lorente, dirigida 
en 1876 desde esta misma tribuna al concurso de 
la generación actual. Pero ¿no es cierto que en 
el deseo, que aquel espíritu supone, de propen
der á la universalidad de los conocimientos y de 
realizar el mejoramiento de una colectividad me
diante una cultura superior, estamos continuan• 
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d~ ense!ianza, y publicó un Curso de Lógica y, 
Etica inspirado on las doctrinas de la filosofía 
escocesa, rompiendo así con la tradición de la 
antigua escuela española, que no había cesado 
de dominar en San Marcos, no obstante la deca
dencia del escolasticismo en el siglo xvm y la 
difusión de las ideas nuevas de los enciclope• 
distas. 

La enseñanza con los libros de Balmes El Cri
terio, Filosofía Elemental y Filosofía Fundamen
tal, estuvo grandemente difundida en los cole
gios universitarios, seminarios y colegios secun
darios, hasta muy entrado el último cuarto del 
siglo pasado, no obstante la introducción de los 
libros elementales de la filosofía espiritualist~ 
francesa de J ules Simon y Saisset y de los de l& 
derivación krausista de .A.hrens. Como con los 
libros de Mora, la atracción del público se deter
minó primeramente por las cualidades del estilo 
de Balmes, cuyas páginas, como la de la inmor· 
talidad del alma, donde dice: «Duélese el hombre 
de haber visto la luz del día. Hoja que el viento 
lleva, arista que el fuego devora, flor de heno 
secada por el aliento de la tarde, ¿quién le ha. 
dado el conocer con tanta extensión y amar con 
tanto ardor, si sus ojos se han de cerrar para no 
abrirse jamás, si su inteligencia se ha de extin• 
guir como una centella que serpentea y muere, 
si más allá del sepulcro no hay nada sino sole
dad, silencio, muerte por toda la eternídad? .. '.•, 
se recitaban con creciente ardor y efusión por el 
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estudiante, encantado por la belleza de la expre
sión. Luego el concretismo, ó realismo, que cons
tituye la originalidad de Balmes, producía una 
segunda atracción . .A.parte de esto, el carácter 
polémico de El Protestantismo comparado con el 
Catolicismo y de las Cartas á un escéptico, pro
dujo un movimiento de simpatía del elemento 

· católico imperante. Creyóse que la restauración 
de la filosofía católica intentada por Balmes, re
animando con elementos nuevos sus formas tra· 
dícionales, había demostrado que era pueril y re
lido con los hechos el cargo de que entre la cien
cia y la religión había antinomias, conflictos y · 
antagonismos. Esto ha tenido la ventaja de sacar 
111 discusión, entre los partidarios de una y otra, 
del terreno de intransigencia del dogma ó de la 
institución establecida en contra de la innova-
'Jlión, de convencerá la teología seminarista que 
'llO debe acentuar la contradicción entre ambos y 
d!!.dar mayor confianza al investigador en los 
llíiétodos científicos. 

Por su mayor espíritu filosófico y crítico, Bal
mes ha ejercido influencia más provechosa y du · 
~era que la de Donoso Cortés, iníciador de la 
ítilmdencia tradicionalista en España. Iniciada la 

troducción de esta filosofía con la ferviente ad
ación de mucha juventud amante de la pom-
:y majestad literaria, consiguió secuaces ardo

en el campo del sentido religioso exagera
formó batalladores, más que observadores 
cos. 
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tiene el profesor Altamira, que ha venido á to
mar hoy posesión material del sitio que le corres
ponde en el Claustro de esta Universidad. 

Habíamos experimentado es~ influencia por el 
libro de propagimda científica y por el de expo
sición histórica de toda la actividad española, y 
también por el artículo de observación psicoló
gica del ilustre profesor, leídos ó citados en la 
cátedra ó en el círculo social. Hoy hácese más 
honda la huella que ese libro ó artículo dejó en 
nuestra mente, al escuchar las lecciones que con
tiene, de los labios convencidos de su autor. Y 
mañana, el raudal de ciencia que nos ha propor
cionado, irá á formar parte del patrimonio co
mún de la Universidad y de la generación actual. 

Recordaré, ante todo, que en la Sociología, 
considerada en su carácter verdadero de estudio 
de los hombres, vistos en su operación de madi• 
ficar y en su situación de ser modificados por la 
asociación, en ese estudio hay una sección ó par· 
te de práctica ó aplicación que se ha propuesto 
el siguiente problema: «¿Qué deberíamos tener 
en consideración, y qué medios nos pondrán en 
situación de considerarlo, para realizar, con la 
mayor sabiduría y justicia posible, lo que se ha. 
estado ejecutando, menos sabia y justamente, an• 
tes de ahora, todos los días?• 

Dar solución á esta cu~stión fué el objeto pPin
cipal de Comte, el fundador de la ciencia, como 
lo es el de las épocas de diletantismo socioló 
gico, tan prolíficas en filosofías sociales y pla-

nes de mejoramiento social, Pero como Comte se 
equivocó de método, pues comenzó el estudio de 
la pirámide social por su cúspide, en lugar da 
principiarlo por su base, hubo que reaccionar en 
nn período de criticismo, en' el cual se mantuvo 
qne era necesario conocer los hechos sociales an
tes de pretender reconstituir la sociedad por me 
dios artificiales, y aun que no era posible recons
trucción alguna. Después de este período, créese 
hoy que los sociólogos criticistas han practicado 

· ya bastante número de buenas investigaciones 
· preliminares de todas las actividades sociales, y 
que con ellas hay material para mirar hacia ade

. !ante con la preocupación de resolver lo que la 
sociedad debe ser, á continuación de haber cono· 
cido lo que fué y lo que es. Encamínase así la 
Sociología á justificar su definición como ciencia 
del completamiento ó perfeccionamiento humano. 

_Necesítase, en efecto, considerar lo que la so
?iedad debe ser, en razón de que hoy se presen
tan luchas sobre la manera de distribuir los re
cursos que proporciona á los hombres la subyu
gación de la naturaleza, sobre quién debe po
seerlos y en qué términos, y de que no está 
resuelto el problema de saber la parte que los 
bienes materiales representan en la determina
ción de la relativa oportunidad de los hombres 
en- conseguir la satisfacción de los intereses co
rrespondientes á sus fuerzas consecutivas. Lu
chas son aquellas en que los intereses intelectua
les entran cada vez más en la arena, pretendien-
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do servir de director en la tarea de armonización 
que se espera en época más ó menos lejana. 

Ahora bieu; el profesor Altamira, aunque no 
haya escrito un libro ó tratado de Sociología, de• 
muestra en sus escritos educativos del niño y 
del adulto, en su campaña por el mejoramiento 
de la intelectualidad del obrero, que se está pre
ocupando de resolver el problema fundamental 
de la sociología práctica, no solamente insinuan
do aspiraciones sentimentales, como deseo de 
mejoramiento, sino mediante una acción efec
tiva. 

Y como la rectificación de una realidad pre
sente ó siquiera la utopía en su forma de preví· 
sión adivinatoria, abstracta, de puro presenti
miento, ó bien de previsión idealizada, según la 
clasificación de Posada, son cosas que forman 
parte del bagaje científico de una institución 
como la nuestra, y tienen el poder de excitar en 
alto el interés de cualquier asociación, la perma· 
nencia de la influencia del profesor Altamira se · 
halla asegurada. 

También el profesor Altamira como sociólogo 
de acción se cuenta en la escuela que mayor por· 
veni; tiene, la que busca la clave del enigma so· 
cial en la acción reciproca del individuo y la aso
ciación construyendo la ciencia sobre el estudio , , 
de las fuerzas psíquicas que residen en lo mas 
hondo del individuo, pero que sólo tiene mani
festación en el contacto con los demás; teoría 
saludable que le permitió decirnos el otro día: 
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«vuestra regeneración tiene que venir de adentro 
para afuera y vosotros seréis los únicos respon• 
ffl!bles si ella no se realiza.> 

Hay, en efecto, que pensar cuán antinaturales 
1lOn los fatalismos que resultan de la imposición 
de factores internos, y que todos los sistemas que 
no consideran la integridad del ser social arrai
gado en la conciencia individual, son falsos por 
no tomar en cuenta más que uno de los aspectos 
de la realidad. Así Tarde, con razón se insurrec
-0iona en su Piicología económica contra la ten
dencia de la economía política, de mirar al hom
bre en si como una especie de hombre ideal, y si 
pudiera decirse, completamente egoísta y utili
tario. No, dice el gran filósofo; la economía, pro
piamente hablando, es un estudio de telescopia 
social, es decir, de concordancia de los deseos y 
de las necesidades ~ntre si. 

La segunda razón para que el profesor Alta
mira continúe en el consorcio de influencias que 
forman nuestra fisonomía moral, creo encontrar
la en sus libros sobre el método para la ense
llanza de la historia y en su Historia crítica de 
:&pana, porque el uno está en manos del maes
tro y el otro nos proporciona un modelo sobre 
-cuya base el historiador peruano escribirá la de 
u patria. 

Voy á explicar mi pensamiento con franqueza. 
La exposición y crítica de nuestra historia en 

81111 tres grandes épocas, como arte de r.i~atar los 
sucesos pasados y de discurrir acerca de ellos, 
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•para demostraci6n de determinadas doctrinas 
fi.los6ficas 6 como base para deducirlas», 6 con el 
espíritu científico de Langlois, Altamira, etc. t 
existe en el Pe~ú, pero sin formar un cuerpo 
completo y con unidad de criterio, y en ciertas 
direcciones en la forma fragmentaria de mono, 
grafías, colecciones de documentos de un perío• 
do 6 institución determinada. Quiero solamente 
indicar el hecho de que Lorente dejó pendiente 
su historia ad na1'randum y de poco elemento ad 
probandum, con una laguna en que se coloca Paz 
Soldán (M.F. ), historiador del período de 1800 
á 1827 y de otros posteriores aislados; que Pal· 
ma, con sus Tradiciones peruanas, ha evocado el 
coloniaje principalmente, dándonos una muestra. 
del género reconstitutivo genial que debe leerse 
con notas, á fin de que no se confunda, como lo
hacen ya muchos autores norteamericanos, la.· 
historia puro testigo de los hechos, con la narra· 
ción unida á la inspiración del género poético. 
Hansa también comenzado á reconstituir laB
fuentes de la historia prehispánica con los traba· 
jos del profesor Uhle, y mucho ha ganado nues• 
tra información civil colonial con la serie de do 
aumentos publicados como anexos á nuestros ale
gatos en las cuestiones de límites con los países 
vecinos; pero muy poco existe de nuestro perío
do de anarquía militar republicana, cuyos prot&. 
genistas ya tenemos derecho de conocer á la llltl' 
de las memorias suyas ó de sus contemporáneos. 

Para la obra, pues, de reducir á la unidad 1 
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historia del Perú hasta una época en que sea po. 
sible conservar la imparcialidad del ordenador, 
de}leríamos, á mi juicio, proceder con el método 
general de la historia científica á que se ha dado 
forma en muchos países europeos, y en España 
por el profesor Altamira. En seguida, la época 
prehispánica ha de reconstituirse en interés ge
aeral de la ciencia arqueológica y en el particu• 
lar de nuestra nacionalidad, aprovechando de la 
oomparacion con otras civilizaciones contempo· 
ráneas y de las inducciones que de allí se deri
ven. El período colonial tiene que examinarse 
como período de diferenciaciones étnicas de razas 
que un acontecimiento histórico, accidental ó ca 
snal, puso violentamente en contacto, y como 
periodo de formación de una nueva rama de la 
raza superior en adaptabilidad al clima, energía, 
confianza en sí misma, previsión, sentido del va
lor de los bienes materiales más que de interés 
en esos bienes mismos, y estabilidad del carácter· 
, ' 

8111 perder de vista que es indispensable fijar de 
1111& manera bien concreta las relaciones de todo 
llt'den de las razas, para conocer los métodos em. 
pleados por la superior respeéto de las menos 
domesticadas por la civilización europea. Por úl 
timo, en la época de la emancipación hay que 
lle_guir, sin vacilaciones ni prejuicios, las visisi· 
tildes de nuestra evolución social entera, sin vol · 
~ 111 vista atrás para explicar las cosas por el 
latlilismo de la herencia, ni discutir los proble· 
lllU ociosos de la excelencia de las razas que se 
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De esta manera, eminente profesor Altamir,¡, co
rresponderá esta institución á vuestra bella ini• 
ciativa. 

Representante de una juventud en la que per
sisten los nobles ideales de vuestra raza, me en
cuentro en el caso de ofrendaros los sentimientos 
de intensa simpatía que vuestra misión y vuestl'I\ 
persona despierta en la juventud aq ui congrega,, 
da; y perdonadme, queridos compañeros y ami• 
gos, si al interpretar este querer intenso de vos
otros, no me es dable encarnarlo íntegramente en 
mis palabras sencillas y emocionadas. Sentimien, 
tos generosos, intensos, espontáneos como llli 
vuestros, difícilmente encuentran en el verbo e:t• 

teriorización completa, porque un idioma, por 
rico que se le imagine, nunca llegará á expresar 
con equivalencia matemática las infinitas deliOt\' 
dezas del alma entusiasmada. •Llegará tal veli 
un día, y muchas cosas anuncian que se acerca, 
un día en que nuestras almas se apercibirán sin 
el auxilio de nuestros sentidos• (Meterlinckl, 
¡Sólo cuando se cumpla esta profecía bellisilDll, 
de un soñador y de un filósofo, rendiremos ad · 
ración al hombre de mérito, al sabio, al nove · 
ta, al crítico, al historiador, al filántropo por 
dio del silencio, que vendría á ser entonces la d 
blime expresión de nuestro espíritu! Pero bi 
podemos sentir alegría vivisima. Nuestra sim~ 
tia intelectual, nuestra admiración conscientd> 
nuestra amistad ya grande por el profesor Al 
mira, será expresada en la lengua sonora, be 
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é infinitamente armoniosa que ya hablara en las 
viejas tierras castellanas y que inmortalizara 
()!rvé.ntes. 

8--ílo me apena no ser artífice de la palabra, 
para cincelar mis ideas hasta darles la sobrie· 
dad y belleza de un mármol clásico, porque des
graciadamente la medicina y la literatura son 
dos hermosas rivales, cuyas caricias es peligroso 
compartir; pero me alienta el convencimiento de 
que el crítico severo de Oviedo, en esta reunión 
~e estudiantes, ha quedado eclipsado por el pa
dre, el maestro, el s¡¡.bio; es decir, el amor, la 
bondad, la tolerancia. Con este convencimiento 
alentador como guÍ!l:.! voy á a ventnrarme á la 
travesía de esa tierra fecunda y nueva, verdade• 
ra Atlántida, formada por el lazo confraterna! 
ilíispano· americano. 

¡Tierra fecunda y nueva!, puente granítico al
ZM!o sobre el abismo del Aislamiento, y por el 
4'16 tumultuosamente cruzarían legiones de hom
bres é ideas. 

¡Tierra fecunda y nueva!, especie de tronco 
gigantesco tendido entre dos mundos, y por cuyo 
interior pródigamente circularía savia vigorosa, 
,iie desde las entrañas de esa tierra fértil de 
hérica iría á convertirse, ante los ojos atónitos 
46 Europa, en florescencias magníficas y nuevas, 
W en la vieja y noble patria del Cid. 

iTierra fecunda y nueva!, producto de corazo· 
lleá que, majestuosamente, verían nacer 1vs hom
{bs, semejantes á mist-eriosos bancos marinos 
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